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Lunar negro bajo el talón

Marcela Lustia1

El Autor

El autor, Henning Mankell, nació el 3 de febrero de 1948 en 
Estocolmo (Suecia) y creció en la isla de Sveg. Su padre era juez y su 
abuelo compositor y pianista.
En la adolescencia y decidido a ganarse la vida como escritor, Mankell 
dejó sus estudios para trasladarse a Francia, donde trabajó como re-
parador de clarinetes en Belleville. También trabajó, a mediados de 
los 60, como marino mercante.
Al regresar a Suecia ingresó a una escuela teatral en Skara y comen-
zó a trabajar en el teatro de Estocolmo, donde actuó y dirigió. A co-
mienzos de los 70 escribió sus primeras piezas teatrales y cuentos in-
fantiles y actualmente es uno de los dramaturgos más populares de su 
país. Adquirió fama mundial por su serie de novelas policiales prota-
gonizadas por el inspector Kurt Wallander.
También en los años 70 comenzó a viajar por Africa, y se enamoró 
del continente, en especial de Mozambique, en cuya capital, Maputo, 
dirige el teatro Avenida. Mankell comparte su residencia africana 
con su hogar en Estocolmo. La esposa de Mankell es la coreógrafa y 
directora teatral Eva Bergman, hija del famoso director y guionista 
sueco Ingmar Bergman. 
Entre sus libros más destacados se encuentran El retorno del profesor 
de baile, Antes de que hiele, El cerebro de Kennedy y Profundidades. 
Fue galardonado en el año 2007 con el II Premio Pepe Carvalho. 

De repente sentí añoranza de mi padre. No lo hacía desde que falleció. Su muerte me causó 

gran dolor, aunque él y yo nunca hablamos con confi anza, siempre imperó entre nosotros 

una muda comprensión mutua. Vivió lo sufi ciente para ver que lograba estudiar medicina 

y nunca ocultó el asombro y el orgullo que ello le producía. En los últimos años de su vida, 

cuando estaba en cama con aquel terrible cáncer que se extendió, de ser un pequeño lu-

nar negro bajo el talón hasta convertirse en metástasis que él se imaginaba como el musgo 

sobre la piedra, hablaba a menudo de la bata blanca que yo tenía derecho a vestir. A mí me 

parecía vergonzoso que él considerase que el poder residía en la bata. Después comprendí  

que, para él, yo tenía que tomar la revancha. El también había llevado una chaqueta blanca, 

pero a él lo habían pisoteado. A mí me tocaba vengarme. Nadie se atrevía a tratar con des-

precio a un médico con su bata blanca.

Henning Mankell 
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